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RENE SCHWOB 
Una gran inquietud del misterio domi-

na hoya todos los esplrilus que tienen un 
sentido profundo de la vida. Desde hace 
varios siglos no siente el pensamkmto una 
urgencia tan intensa de pronunciarse ante 
los últimos problem1l.9. Pocas veces ha pa· 
recido tan desdeñable el arbe que busca 
el -simple agrado de los sentidos o que se 
limita n expresar una relación superficial 
entre las cosas. 

Después de varios siglos de tranquila 
posesión del mundo, el hombre ha senti. 
do vacilar la débil base Que lo sostenía. 
Ha dcsfaUecido la esperanza Que había 
puesto en el progreso del mundo y ha vis-
to la vanidad de las recompensas que él 
promete. Pero esa posesión le ha ll enado 
de orgull o. Y de pronto se ha quedado con 
orgullo de dueño y sin el mundo. 

El hombre ha olvidado su verdadera 
condición de s iervo. Ese es el secreto de 
la desesperación con que tantas almas se 
ugitan hoy vanamente ante el misterio. 
Pretenden penetrar en él con sus solas 
fuerzas y es una sucesión interminable de 
fracasos. Muchos renuncian a la empresa: 
la vida les permitirá intentar todas las ex-
periencias y buscan una evasión librán-
dose a todos Jos deseos; otros se salisfa-
cerAn en la contemplación del yo; otros 
en fin, sonarán con nuevas condiciones de 
vida, con un m·undo mejor Que les conso-
lará del mundo actual. Una insatisfacción 
profunda es 10 que señala a todos, una in-
satiMaooión que viene de la esterilidad 
de sus soluciones. de la conciencia a que 
han llegado de su dura caUdad d-e prisio-
neros: li gados como están a la materia 
por toda suer te de lazos y cadenas. 

"Sólo mediante la activa ejecución de 
los actos espirituales - dice Max Sche-
ler _ el hombre es algo más que un ca-
llejón sin salida; es al mismo tiempo la 
clara y magnifica salida del callejón" . 
Pero ¿cómo podrlan dedicarse a ese ejer-
cicio, inteligencias profundamente vicia-
das para alcanzar el mundo de las esen-
cias? Muchos espiritus contemporáneos 
han permanecido, sin embargo, en una 
misteriosa expectativa y no han compro-
metido su alma en ninguna de esas falsas 
soluciones. Poco a poco el camino verda-
dero les ha sido señalado. Entre ellos es-
taba René Schwob. 

Una incapacidad fundamental de. dete-
nerse en las soluciones parciales que el 
mundo le ofreela; una profunda sensa-
ción de la insuficiencia del orden natural; 
est(,'s eran los motivos del drama espiri-
tual de René Schwob. Su diario nos mues-
tra las operaciones maravillosas de la. 
Gracia. Todo lo que era fx:agmentación e 
insuficiencia se va integrando para él en 
la verdad cristiana. El orden sobrenatu-

ral viene al fin a completar y perfeccio-
nar a la naturaleza. El mundo adquiere al. 
fin su sentido verdádero. Solamente que-
da la angustia del pecador que no sabe co-
rresponder dignamente.8 los favores di-
vinos. 

En ese obscuro caos que es el mundo li-
terario de Francia, en ese proceso. diab6-
!ico por veces, de negaciones y blasfemias. 
un hombre que se mantuvo alejado por un 
instinto misterioso halla de pl'onto el Ca-
mino. Le vemos avanzar por él de acuer-
do con el sentido esencial de la vida cris-
tiana Que es progreso en la Sabiduria. 
Las tinieblas se acJaran gradualmente. 
Un alma avanza hacia la luz y, al volver-
se, mira con inmensa compasión las otras 
almas que se dcunteh en tentativas inúti-
l ... 
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RICARDO VIÑES 
Definir el arte de Ricardo Viñes, pia-

nista, entre mil pianistas, es tarea bien di-
fícil. 

Desde ya es él muy distinto de todos 
sus competidores, pero. aún después de ha-
berlo reflexionado bien, no comprendemos 
con claridad en qué consiste esa diferen-
cia. Pianista como el que más ; artista en-
tre los artistas; con una cultura musical 
fantástica, no creo que sean esos los rasgos 
que lo caracterizan. 

Tal vez si lo interrogáramos al respecto 
tampoco podrla contestarnos, y aunque 
pudiera no lo haría, pues, para ser en to-
1.10 "rara avis" es hasla modesto, virtud 
incompatible con su carrera de concertista. 

Hace ·unos días, en una de esas sabro-
sísimas anotaciones verbales con las que 
aumenta el interés de sus programas, n03 
ha dado, en parte, la clave de su talento 
lan especial como indefinible. 

Desde su taburete se dirigió al público 
para hablarle, mientras sus bonachones 
bigotes temblaban de emoción, de los "chi· 
cos jóvenes" de la música moderna. 

Todos sonrieron. Unos pocos por haber 
comprendido y los más por ·ignoranC'ia. 
Supusieron un lapsus, y ya se regocija-
ban ante la idea de poder j por una· vez 
siquiera! devorarse al domador. 

Chicos jóvenes. Es decir que no todos 
los chicos son jóvenes ni todos los jóvenes 
son chicos. Según Viñes "chico" y "joven" 
no sedan palabras paralelas sino diver-
gentes. No sé si eso será cierto en todas 
las manifestaciones de la vida. pero en 
arte tiene razón, sin duda. 

En este caso, las dos palabras cambian 
su sentido cronológico por uno esencial-
mente espiritual. 

Chico - joven. no será, pues, el adoles-
cente, s i no aquel que aporte a la música 
gérmenes de juventud. 

Sin discusión, se puede afinnar que hay 
compositores y ejecutantes que escriben y 
tocan "viejo" . Es su modo de componer y 
de ejecutar, aun teniendo talento, algo que 
huele a oficial y también a oficina. Es al-
go así como la burocracia musical de la 
que se desprende. entre recuerdos de te-
larañas, de moho y de polilla s, un ·inven-
cible aburrimiento. 

El autor o ejecutanle podrá tener vein· 
te triunfantes primaveras: será un chico, 
pero no será joven. 

Podrá, en cambio, tener cuarenta otoños 
melancólicos, pero una inconfundible vi-
bración juvenil (aunque esto a veces esca-
pe a nuestro análisis o a nuestra percep-
ción) hará de él un perfecto chico-joven. 

Si al hablar de ellos se emociona y le 
temblequean los bigotes, ya sabemos el 
por qué. El también es de la cofradía; es 



más: es el ejemplar-tipo del chico-joven. 
Cuando después de varios años de au-

sencia, se presenta de lluevo ante el públi-
co, todos dicen: "Cómo está Viñes de jo-
ven. ¿ Qué hará para que no pasen los ¡;lños 
por é11" El secreto debe ser más o me-
1I0S éste: Viiles y la juventud han hecho 
un pacto: él la ha ayudado, fomentado y 
perseguido a ella, y ella, que no siempre 
es descortés, lo proteje, lo defiende y lo 
inmuniza contra los avances del tiempo. 

No sé qué filósofo griego decía que la 
juventud emanaba irradiaciones que neu-
tralizaban el avance de la vejez. Si eso es 
cierto ¿cómo no habia de estar Viñes ca-
da año mAs joven, después de haberse ro-
deado continuamente de autores Que apor-
taban con su música algo de vibrante y 
rejuvenecedor 1 

Desde que se sienta al piano hasta la 
extinción del último sonido, todos sus mo-
vimientos! - ataques, expresiones, - son 
de una vitalidad sorprendentes. Pero no 
hay que confundir vitalidad con dinamis-
mo. Su brio no es sólo de movimiento; no 
es, como el de tantos, exterior. Es una es-
pecie de ardor de fiebre, de ilimitado entu-
siasmo, lo que pone al servicio de los au-
tores interpretados. Viñes tiene algo úni-
co en su género: el brfo de la comprensión. 

También tiene el de la elección y el del 
escudriño musIcal. Nadre conoce tanta mú-
sica. El pasado y el presente no tienen .se-
cretos para él; tampoco ,los tiene el por-
venir. El sabe cómo será. y quién hará la 
música nueva, como Que su influencia que-
da bien definida entre la nueva producción 
francesa. 

GENIO Y TALENTO 
Es opinión vulgar que el genio consiste 

en una intensificación del talento y que 
el talento consiste en una gran inteli gen-
cia. Criterio simplista y meramente cuan· 
titativo, no define las caracter1sticas pro-
pias del genio y del talento puesto que no 
advierte entre ellos sinó una diferencia 
de grado de diffcil limitadón. Ahora bien, 
el genio y el talento difieren esencialmen-
te: pueden coexistir juntos en un mismo 
individuo, pero también pueden encontrar-
se separados. Fácil es comprender el ta-
lento sin el genio; pero desconcierta a 
primera vista, la afirmación de"que ーｵｾ･＠
darse un genio sin talento. Es cuestión 
de entenderse sobre el significado de los 
términos. 

Para atribuir talento a un individuo se 
ｲｾｑｵ￭･ｲ･ｮＬ＠ a nuestro parecer, tres condi-
cIOnes que lq definen: espiritu universal 
intuición y dialéctica segura. Se habla ､ｾ＠
talentos limitados, Debiera hablarse de 
capacida-d limitada. En todo caso, se t ra-
taría de una acepción distinta y derivada 
de la palabra. 

El talento implica, ante todo espíri tu 
universal, es decir, filosófico. ｌｾ＠ curiosi-
dad, la comprensión del verdadero hom-
bre de talento se extiende a todas las ra-
mns del saber. Podrá cultivar una de ellas 
c,:m Ｎｰｲ･ｦ･ｲ･ｮ｣ｩｾＬ＠ especializarse en una dis-
clplma -detel'mmada. Mas su inteligencia 
ｳｾｲ￡＠ apta ーｾｾ｡＠ asimilar los temas más va-
rIados, ｾｵ＠ VISIón será sintética, su impulso, 
generalizador. Aunque no cultive la filoso-
fía, su esplritu seré. estricta y potencial-
mente filosófico. 

A esta primera característica está ínti-
mamente vinculada la capacidad· de in tui-
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Su misión, muy superior, 11. la de cuál-
quiero ejecutante de su época, no ha. con-
sistido tanto en pre!!Cnllu' o hacer gustar 
al público la música nu(!vn, como en orien-
tar a los autores por los mejores cami-
nos. 

Su influencia ha. sido netamente reju-
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ción. Imposible abarcar el panorama de 
la cultura mediante una asimilación ana-
lítica de ellpecialista. Una visión de con-
j unto supone una visión desde arriba, 
de muy alto, y el espIr itu humano no 
cuenta con otra "facultad superior al 
discernimiento racional, esencialmente 
claro y fragmentario, Que la intuición 
honda y unificatlora. La intuición abs· 
trae rápidamente las esencias de las 
cosas, las comprende oscuramente an-
tes que el analisis discriminante vaya ex-
trayendo de su caudal tesoros aislados que 
pone a la luz del dla. La intuición otorga 
aquella admiración ante el misterio que 
a",egura profundidad al pensamiento. Po-
ne eh contacto el esplritu con las entrarias 
oscuras del ser y de la analogía. Con-
templa y jerarquiza. Pero la intuición no 
es un instinto ciego y subconsciente, una 
ｦｾ｣ＮｵＡｴ｡､＠ de adivi '}ación aliada con la po-
sIblhdad de fortUItos hallazgos. No es in-
f r aracional, sinó suprsracional, Excede 
las ｣｡ｴ･ｧｯｲｾ｡ｳ＠ ｾＬ ｩ ｣ＸｳＬ＠ pero las supone. La 
verdadera mtulclón, aunque ciema su vue-
lo por encima de ella, domina y asume una 
ｲＡｩｺｾｮ＠ sana y organizada: supone una dia-
lectIca segura que prohiba fáciles desvios. 
La corrección del raciocinio viene a ser, 
asi, la garantia de que la intuición es au-
ｴ￩ｮｴｾ｣｡ＮＺ＠ una facultad espiritual y no un 
sentimiento oscuro vinculado al instinto 

El talento reúne, pues, en si la visiÓn 

venecedora en un momento en Que Fran-
cia estaba amenazada por influencias 
opuestas al genio de su raza. 

Todo lo que hay de claro, esa cali dad 
de buen sentido y elegancia tan particu-
lar de la musica francesa, estaba a punto 
de sucumbir bajo pesados moldes oticia-
les, pesadas obras de encargo, Que bnjo 
una aparente seri edad ocultaban hueeos y 
malas imitaciones. 

Viñes, deddidamente alentó a esos jó-
venes paradógicos, quienes para' adelantar 
retrocedían hacia un arle !impido y sere-
no, despreciado entonces por dem8JSiado 
sencillo. 

Esos ojitos penetrantes fueron los de 
un profeta: esos bigotes enternecidos, los 
de un apóstol. 

¿ Quien no le debe servicios? Empeza)}-
do por los autores argentinos, a Quienes 
hace conocer en 'el extranjero. Sonriente, 
sin esfuerzo aparente, pas'an las páginas 
sus dedos ágiles y expresivos. Al oirlo 01· 
vidamos que la vida pasa. Su entusiasmo 
comunicativo se infiltra en nosotros; per-
demos un poco la noción de las cosas i Vi-
ñes y el autor se confunden: no podemos 
ya distinguirlos en la informe masa so-
nora. Bajo el dominio de una exaltación 
benéfica, también sonrefmos. Se ha cum-
plido el sortilegio: el público también se 
ha transformado en· chico-joven. 

Para elogiar a Viñes como lo merece, 
faltan palabras. puesto Que es más que un 
pianista, más que un ejecutante y más que 
un intérprete. Podemos llamarlo: el após-
'to1 sonriente de la música. 

Emili ano Aguir re 

universal mediante la intuición y la segu-
r idad de sus conquistas amparadas por la 
lógica. Une la contemplación odel mistelio 
cósmico con la nitidez de sus ideas y la 
emoción sagrada con la profana. Ve, com-
padece y sintetiza. Busca la verdad, se 
mueve a la bondad, conquista la unidad, 
percibe la belleza. Respira una atmósfera 
trascendental. 

• 
Lo que caracteriza al genio, lo que le 

infunde una fiaonomla especifica, eg una 
poderosa intuición, pero en un orden limi-
tado. Nuestra época ha proporcionado, 
con los grandes propulsores de las cien-
cias, ejemplos tlpicos de estos hombres de 
visión profunda, aunque restringida a una 
categorfa de fenómenos, que se adelantan 
a la experiencia mediante grandes hipóte-
sis explicativas y heurfsticas que los hechos 
vienen más tarde a confirmar. Muchos de 
･ｾｴｯＮｳ＠ genios científicos, fuera de eu espe-
CialIdad, son pel"tectas mediocridades. Fol'· 
midablemente dotados para sobresalir en 
u n.a . rama .de las ciencias, poseen una in-
tUlc l6n Unilateral, consciente de su fecun-
didad y propulsora de progresos científi-
cos asombrosos. La intuición se aproxima 
en estos casos, a In imaginación creadora: 
es una soberbia manifestaci6n de la per: 
sonalidad individual que explica su limi-
tación por el misterio de la hipóstasis. (1) 
Pero lo Que refrena sus impulsos fantásti-
cos y .10 ｾｮ｣ｾｵｺ｡＠ en la Vta. inventionis, es 
upa.dIflcJ! allanza de la libertad con ｉｾ＠ dis-
clphna que da por resultado ese equilibrio 

(l) La inluieió,:, circunscripta, considerada 
como una excrecencIa de la personalidad, con to-
d!,.s los caracteres connotativos de la individua. 
Clon, es. de ｵｮｾ＠ indole. muy distinta de la Intuición 
metaflsl('R, mas desllgnda de la materia y atri-
buto de la pura intelección. 



metodológico demostrado por la ausencia 
､ｾ＠ prejuicios y por la crftica estrictamen-
te objetiva. Por su limitación a una esfe-
ra de saber, flo r su miopia. en otras quizá 
de más estimable alcurnia, estos hombres 
carecen de la universalidad propia del ta-
lento, pero no dejan, por ell o, de ser ge-
n ios indiscutibles como lo evidencia la mag-
nitud de sus descubrimientos logrados por 
una previsión que excluye la intervención 
pura y simple de la casualidad. Son, en po-
cas palabras, genios sin talento (2). Aun-
que el caso no sea frecuente, su existencia 
permite considerar la indole del genio en 
estado puro: la intuición circunscripta 
dentro de un determinado campo' visual. 

Naturalmente la realidad nos muestra 
toda una serie de hombres geniales Que 
comunican por grados diversos con el ta-
lento. Desde el genio exclusivamente cien-
tlfico hasta el genio metafisico, que por 
8U universalidad involucra también un ta-
lento vigoroso, la participación del genio 
con el talento se revela por su grado de 
universalldaocl. Todo depende <del valor es-
piri tual de la disciplina culti vada. Cien-
cias, artes, metafisica, representan, en es-
Quema, una escala de valores crecientes. 
Un genio cientl fi co puede ser, a la vez, un 
talento fil osófico o un artista; un artista 
genial puede poseer un espiri tu f il osófi co 
o científico; y asf, por diversas combina-
ciones, la variedad de los hombres mues-
tra complejo el problema que aquí expone-
mos en esbozo analítico. Pero el análisis, 
precisamente, permite separar los concep-
tos especlficos y comprender la diferen-
"cía esencial, no cuantitativa, ･ｮｴ ｲ ｾ＠ e'l ge-
nio y el talento. 

• 
En virtud de sus características res-

pectivas puede plantea.rse de modo pa-
radojal un problema de valoración y 
afirmarse Que, considerado en sí mismo 
y no en relación con la obra realizada, el 
talento es mas estimable que el genio. La 
decisión no ofrece dificultades cuando, por 
ejemplo, se compara el mérito personal de 
un Claudio Bernal'd y un Jacques Mari tain. 
Todo el genio científi co del eminente fis ió-
logo irradia como' un extraño esplendor al 
lado de SU8 mediocrlsimas meditaciones 
acerca del método experimental, en tanto 
Que la figura de Mari tain cobra una digni-
dad religiosa cuando contempla la sabidUI' ia 
del Doctor Angéli co. Y si se alega. con cri-
terio pragmático, la importancia 'de la obra 
realizada, conviene advertir que no se tra· 
ta aquí de un problema utilitario sino de 
"una valoración de las personas. Porque 
respecto a la trascendencia social de las 
obras, todo consiste en ubicarlas en una 
perspectiva jerárquica. Así se explica que 
durante las épocas de auténtica vida espiri-
tual, el mundo de los fenómenos haya sido 
considerado con mirr-.da distraída por los 
más eximios pensadores; que las llamadas 
ciencias' positivas no se hayan desarrollado 
en la I ndia ni en Europa hasta la decaden-
cia moderna; Que el alma de todo un 

ＨＲｾＮ＠ Es, p'ues, muy f 4cU a la apologética co-
rriente explicar el caao da lo. sabios incridulol; 
pero debiera adoptar l. misma actitud respecto 
al hombre de ciencia cHyente cuando fuera de 
su especialidad, no 'pa... d. la mentalidad ordi-
naria. La compatibilidad de la ciencia con la fe 
no necesita apoyarse en e jemplos tan poco con-
vi ncentes. 

Newton abandonase los espacios celestes 
que habia penetrado con el soberbio vuelo 
de las matemáticas y dedicase sus afios 
maduros a contemplar los espacios más di-
latados de la Ciencia Sagrada. Sólo Quie-
nes · otorgan n la higieno corpors,I, a la 
salud f[sica, el atributo de suprema ley, 
pueden pensar Que Luis Pasteur ha sido 
el benefactor más grande de la humani-
da'd. 

Todo este problema de valoración se 
complica en la medida (l n que se entre-
mezclan el genio y el talento. El genio ar-' 
tístico y más si se trata de un artista pu-
ro, representa un tipo desconcertante. In-
fantil y profundo, torturado, ¡ncompren-
sivo, su individualidad padece un aisla-
miento pavoroso, como el de un ser sepa-
rado de sus rafees ontológicas. La razón 
estriba en que el artista comunica con 
la universalidad sólo mediante la intui-
ción de la belleza, es decir, de un solo tras-
cendental. AlU resi-de su grandeza y su 
miseria. Porque In intuición estética ope-
ra en el plano de In analogia de un tras-
cendental confuso: alcanza la vida del ser 
a través de esa cuarta 1iimensión que es 
la belleza. Para ell os la verdad es la be-
lleza, la bondad es la belleza: la unidad es 
soledad. Una extrafin ca ida los excluye de 
la vida normal. Como la gracia redime al 
hombre después de la caída, la inspiración 
reintegra en la vida a los artistas. 

Ciencias, artes, metafí sica. Ciencia hu-
mana enderezada a la verdadera contem-
plación. Genios y talentos ; filó sof os, ar-
tistas, sabios. Hombres al fin y misera-
bles. Verdaderamente, como dice León 
Bl oy, sólo los santos dividen la Historia. 

C6sar E. Pico 

TIEMPO 
El h01H.bre es criatura de memo1"'Ía 11 es-

peranza. Por esos dos polos gir a su mun-
do de tiempo. Por esos dos polos se cierra 
el círculo del tiempo, símbolo de eternidad. 
La Iglesia, peregrina, expresa sobre el 
aCQ1'de de la memoria 11 la esperanza su 
palabra eterna: la palab1'a que dice el día 
al dÚl, 11 el año al año. Ahora en Adviento, 
espera lo que guarda t¡:n su· memoria, con-
memora lo Que guarda en su esperanza: 
anuncia el nacimiento de Cristo, que ha' 
sido, 11 recuerda la segunda venida, que 
será. Memoria. 11 esperanza eficaces, que 
se ab"azan como la misericordia 11 la ver-
dad, como la paz 11 la ;U3ticia.; pa.sado y 
futuro intemporales, que expresan el pe-
!fente; conmemoración 11 anuncio que -ve_o 
tan, que revelan la Presencia, en medio del 
Canon. 

NUMERO 

LA QUIMERA, 
EL GALLO Y EL 

ELEFANTE 
Este sueco era un excelente oficial de 

ruta en su ｢ｾｲ｣ｯ＠ y se le conocian habili-
dades como mecánico, ingenioso para me-
jorar la radio en casa de amigos, y fué un 
orgullo de aldea como corredor de skis. E n 
su puerto se le fij ó renombre después Que 
el invierno les ll evó el maestro de gimna-

. sia que en Porto Alegre habia hecho la 
"bandera" en un palo jabonado. De nuevo 
eran tres los famosos, con el reverendo 
pastor que pasaba por botánico de herba-
rios y la médica, que prohibia a sus clien-
tas beber alcohol y que no pudiendo ven-
cer a Jos maridos, logró muchos divorcios. 

Marino, relator del mar tropical y de las 
tierras moderadas del Plata. incapaz de 
mentir, es decir, de pintar, era el hombre 
Que podla resolver para la academia tor-
burguesa su grave dificultad de saber có-
mo era el color natural de la quimera ar-
gentina. El profesor Arneborg le visitó pa-
ra explicarl e en nombre de sus colegas la 
misión y la dificultad. 

• 

Thorburg no figura en los mapas por-
que es una ciudad demasiado vieja. Decian 
Que la fun'dó Thor cuando el dios andaba 
por la tierra. Los profesores del 80 proba-
ron Que su fundador era el de la naciona, 
lidad local, hombre a la vez tan f orzudo y 
tan de genio Que todo lo previó, hasta el 
avance del cri stianismo y Que por lo mis-
mo, para salvar sus opiniones le dió el 
nombre suyo, propio, a la ciudad, Por eso 
sería que los nietos de sus secuaces, fun-
dadores de la ciudad, lo hicieron un dios: 
ya había muerto, muy ll orado por una par-
te de sus deudos. Thorburg tenia una pla-
ya para los barcos hasta Que le hicieron 
un puerto, con cuyo apogeo se olvidó la 
ciudad ; lentamente se la olvidó, como todo 
ha de hacerse por alll, donde el tiempo es 
tan larguero, que si empieza a ser día se 
duerme viéndolo y les da una noche que ni 
tiene duración de siesta. El mar encerra-
do, con una calma de vidri o ordinari o, so-
segado hasta por las rocas aborregadas de 
su fondo, las montarías redondeadas por 
tanto pasar de glaciares, algunos lagos en 
la vecindad, hechoS' para los inviernos y 
con ese verano primaveral Que brota tan 
de golpe, con chill idos de grúll as, en aua 
orillas, el aire y la vista de Thorburg son 
auténticos, son naturales, aunque parez-
ca mentira o pintura impresa. Respirar 
instante alli como en el trópico· RespirEU' 
hondamente al mirar uno de sus bosques 
de abetos, es desear Que no pase el segun-
do: lo mismo que s i estamos a favor del 
viento cuando ha pasado por un palmar en 
nuestro marzo. Las gentes marineras, los 
leñadores Que talan para Que otros lean 
sobre la pulpa manipulada de los troncos 
viejos, la humanidad torburguesa, como el 
país en donde se hicieron, son auténticos; 
es un retazo del mundo con azares de hoy, 
cadenas de ayer. Solamente la academia 
de Thorbu rg es un antro de modernidad. 

Tenia proyectos y el Que ahora les ocu-
paba requeria la precisión expositiva del 
profesor Arneborg para Que el marino la 
cumpliese sin desviaciones. 

Cuando llegó el enviado el ｭ ｡ ｲｩｮ ｾ＠ bebia. 

103 



Era su entretenimiento de vacaciones. Sen-
tía un gran placer en volver a su país, que 
cada vez lo era más su puerto, solamente 
su puerto, pero ya iba siendo difícil decir 
si era por el retorno o la bebida. Bebía 
sólo en su puerto, no por patriotismó lo-
cal sino porque eran sus vacaciones: del 
barco se cuidaban otros. Nunca se embria-
gaba, sino que a la tardecita llevaba su 
mente al plano de las holganzas, lo que él 
creía de sus libertades. 

La Academia pretendía exponer una 
colección de cuadros sobre motivos de la 
gloria escandinava, pero como los lugares 
reservados para los frescos ya estaban 
todos ocupados por cuadros fotográficos 
pintados a la gloria marítima y aventure-
ra de la raza, sólo quedaba por tratar un 
camino: la glorificación de los triunfos de 
la inteligencia escandinava, hazati.as, co-
mo se presume, calladas y de poco relum-
brón. Primero que ninguno fué pintado 
el cuadro de la serpiente de mar, que por 
allá dicen ser el "rey de los arenques". 
Ningún sabio de ellos habia resuelto el 
problema, pero 'la leyenda de que quien 
matare al rey ahuyentaba los súbditos mos. 
tró su parte de verdad, porque la causa 
de ambos sucesos eran las tormentas de 
fondo. La int.eligencia escandinava del 
pueblo merecía el homenaje. Luego vinie. 
ron a considerar los otros descubrimien-
tos y a cada cual su cuadro. Pero, en el 
puro celo del más puro espiritu torburgués 
resolvieron que sólo se representare el ob. 
jeto, nunca el hombre, fuese héroe, fuese 
vehículo. Una de las varias- expedicio-
nes .Nordenskjold habia traido aquella ca. 
leCCión de peces que tan prolijamenfe des. 
cribiera Smitt, gloria escandinava. Smitt 
por esclibir en francés, se llevó un hiso: 
pazo del. ｦｲ｡ｮ｣ｯＭｾｯｲｴ･ｦｩｯ＠ Lahille quien, en 
una critica, le diJO, substancialmente que 
mejor escribiera en sueco pues no ｬｾ＠ en. 
tendiéramos para nada y no como ahora 
por mitades. Pero ello no 10' sabian ni ei 
pueblo ni la academia torburguesa. 

Smitt describió los colores del CaUor-
hynchus caUorhynchu8 después que el 
ejemplar pasó un tiempo en la solución de 
formo! ¿cómo serIan al natural? El pin. 
tOl' eXigía que se los inventaran ､ｯ｣ｵｭ･ｮｾ＠
tados científicamente. 

-El pr?fesor Garibaldi J. Devincenzi, 
de Montevideo, comenzó diciendo el envía. 
do, en su obra "Peces del Uruguay" trae 
esta frase que, por similitud con el fran-
C?:! barruntamos que trate del color, pre-
clsam,ente nuestro problema. La he copia-
do. Dice: "La coloración de nuestros ejem-
ｰ Ｎ ｬ｡ｲ･ｾ＠ ｣ｯ ｲｲ ･ｳｾｯｮ､･＠ bien a la lámina del 
trabajO de Sm¡tt", ¿Sabe usted traducirme 
esto? Porque la lámina de Smitt no tiene 
color: ¿entiende? 

El oficial no entendía. Quiso abreviar 
porque su gravedad, sobre todo la mental 
ｰ｡ｳｾ＿｡＠ .al equilibrio inestable; que no ･ｾ＠
eqUlhbqo:. se ofreció a averiguarlo allá 
en su destmo. 

El oficial sólo retenía los nombres do-
bles que su cerebro podía sintonizar en 
ese ｭｾｭ･ｮｴｯＺ＠ elefante marino, quimera 
argentma. Ambos eran absurdos: hasta 
ｶ･ｲｬｾ＠ .le alcanzaba su razón. La memoria 
ｳ･ｾｳｬｴｊｶ｡＠ Ｌｾ･ ｲｲ｡｢｡＠ esos nombres, no más 
alla. La Ulllca lectura que podía recordar 
era la de una lámina con unos elefantes 
al borde de un arroyo, y al pié se lefa: "Ele-
fantes de Africa", Toda .su experiencia 
de cargador, de oficial de barco "tramp" 
se concretaba en un temblor de ｲｮｩ･､ｾ＠

templando ese nombre fulgurante: quime-
ra argentina. 

Fresco, puntualmente, se hizo cargo de 
su puesto en el barco y partió. Cuando la 
máquina y la rutina se acomodaron de nue-
vo le volvió la pesadilla. Ahora estaba lú -
cido: no sabia cuál era el encargo de la 
academia. Su buen nombre se hundiría. 
Pero ya estaba en viaje y ll egó y no supo 
qué cosa hacer. Una mañnna luvo la .idea 
necesaria y se fué al jardín zoológico. Pe· 
ro no habia acuarios; adivinó un fracaso 
y se dió a vagar. En el ･ｾｴ｡ｮｱｵ･＠ llamado 
de los lobos marinos lopó con un cartel 
que decía: "Elefante marino". Se abalanzó 
a un guardián, para pn!guntarle cuál de 
esas Ｂｦｯ｣｡ｾＢ＠ era el ckfantc mnrino y el 
otro. andaluz y vejnneón, le dijo que esa 
era, "pues". una lápida: el bicho aquel 
había muerto hacía tit'mpo. Pero ¿cómo 
era? Pues, "igualito" Qué estos, m{¡s gran-
de y trompudo. 'El oficiul disparó n tele-
grafiar porque el susto pasado le trastor· 
naba: "La quimera argentina está cubier-
ta de pelos cortos, de .un color leonino 
tostado". 

La academia de Torburgo celebró sesión 
especial por considerar aquello. O la ter-
cera gloria local estaba chiflada o el di-
funto ictiólogo Smitt habia perdido la 

. gloria, al no fijarse en el carácter feno-

mena! del animal estudiado. Resolvieron 
telegrafiar al enviado: "La Ciencia no co-
noce peces con pelo" . 

-¿Será entonces un pez? se pregllOta· 
ha el oficial. Fué al mercado Bullrich y an-
duvo desde la madrugada, llegando con el 
cúmulo de pescado hasta la hora cuando 
las moscas rondan como duei'ias los últi-
mos sábalos alzados. Los pescadores le 
ofrecieron de todo, en cad/\' uno de los dia-
ledos ítalianos, pero jamás oyó nada que 
se pareciera a quimera argentina o ele-
fante marino. Había, sí unos cuantos ejem-
piares ' de pez elefante, que era precisa-
mente lo que buscabn; pero como le vieron 
cara de pavo, todos se lo uaban como mer-
l uza.Con la algnrabía de aquella gente no 
se animó a ｰｲ｣ｧｬｬｮｴｮｲ ｬ ｣ｾＮ＠

• 
Al día siguienle se fué al museo. Tuvo 

la suerte de Ilegal' cunndo se reunía la 
Academia. Estaban doce varones mirándo-
dole, como en un cuadro de Renbrandt: y 
parecían decirle que les había interrum-
pido. Dos eran los delegados estudiantiles 
y tenían el aire de esos mosquitos que bai-
lan sobre el agua, las típulas. Los otros, 
en un momento que le volvieron la espal-
da, formando el círculo de costumbre, pa-
ra deliberar en voz baja, se asentaban en 
el piso como columnas. Cada uno parecía 

cuando sentía titubear la gravedad con- El augel, el poeta y el sol dado, dibujo d'e J. A. DalIester Peña . 
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un poHgono de Grasset con ropas flojas. 
-Busco la quimera argentina, explotó 

el ofidal, harto 'de timideces. 
-La quimera argentina es la ciencia 

sin libertad, soltó uno de ellos, graduado 
en Berlín. 

-No, chilló una de las tlpulas, es la uni· 
versidad sin control. 

-Señores, lo que busco es un pez. 
Entonces se adelantó uno -de los polí-

gonos y comenzó a explicarle en términos 
técnicos cual era el animal que buscaba. 
Era el "pez el,efante" o "pez gallo", un 
pez con algo de melón de Angola en su 
cuerpo fofo, con grandes aletas colgantes, 
puntiagudas, ni demoniacas ni angelicales, 
y con una prolongación del hocico en qui. 
Ila por arriba pero con un colgajo frente a 
la boca: esto le valía el nombre de ele-
fante y la cresta dorsal el de gallo. "No 
es una quimera, pero pertenece al orden de 
las quimeras. Estas son del heniisferio 
boreal". 

• 
'La lercera gloria local estuvo poco ama-

ble con el profesor Arneborg, y el envia-
do de la academia se' sintió mandadero. El 
oficial le estaba cobrando Integra la deuda 
del respeto perdido. . 

-Me mandó usted a buscar una quime-
ra donde no las hay. Sus colegas de allá 
dicen que en nuestras aguas abundan: yo 
;no las he visto ni mis marineros ni los 
pescadores. Sálgame usted ahora diciendo 
que las gentes del vulgo les dicen aquí vie-
jas o suegras o cosa por el estilo. Allá los 
profesores dicen que el pez elefante es un 
primo de las Quimeras. Pero la gente co-
mún, Que podrían ser mis primos. no ha 
oido hablar de una quimera argentina que 
viva en el mar. A ellos les parece mucho 
más raro un pez que tenga algo de elefante 
o de gallo, y hasta parece que algunos le 
digan músico. ｌｾ＠ gente común pone a las 
realidades raras el adjetivo de las reali· 
dades comunes. Si me ·hubiesen ｰｲｯｰｵ･ｳｾｯ＠
ir a cazar el plesiosaurio hubiese salido a 
buscar en los lagos patagónicos no un ani-
mal sino un nombre inventado por ustedes. 
El paisano de allá lo hubiese llamado la-
garto machazo, si lo fuese, o buey cava· 
<.lar si conociese el grifoterio que vivi6 en 
la cueva de la Ultima Esperanza hasta ser 
doméstico del hombre. Ustedes hablan, 
as!, de grifos y quimeras y se burlan, su· 
periormente, del asombro de los otros. To-
do lo reputan vulgar en la realidad, pero 
con nombres helenos. 

-Toda la naturaleza es vulgar, mi que-
rido oficJaJ· La gente vulgar la achata 
más, jugando con nombreS" cambiados. 
Nosotros la ordenamos en griego y la divi· 
dimos en latín. 

-Mentira, profesor, porque usted me 
mand6 buscar una quimera. Y era un ele-
fante por 10 que es conocido el elefante, la 
trompa, y gallo, por la cresta. Prefiero la 
imaginación del vulgo a las fantasías se-
cretas de ustedes. Los profesores se pasan 
unos a otros la misión de rehacer en la 
naturaleza el olimpo y sus laderas: lamen· 
tan la perdida mitología, por la fruición y 
no la belleza. 

EmiJiano Mac Donagh 

VIDAS DE MUERTOS 

6 

-ｾ Ｎ＠

EVARISTO 
CARRIEGO 

Se viene haciendo el muerto desde el 13 
de octubre de mil novecientos doce. Lo sa-
caron de la casa en un cajón lustroso, for-
cejeando contra el zaguán. Los hombres 
tenían caras de hermanos, con la solemni· 
dad que da el luto a los compadritos. En la 
calle la gente se arremolinaba alrededor 
de la Muerte, porque la Muerte es todo 
un espectáculo, con su cruz en lo alto y 
sus caballos llenos de prerrogativas. Lo 
subieron al coche y detrás se fueron todos 
como un mosquedo. Así salió de su ba-
rrio Evaristo Carriego para otro barrio 
más amplio. 

Hizo una cosa importante, y fué mo· 
rirse: 

I Ton eopoz .. • i4nt, d, ha.c,.,. un.o homb.,.odo 

d, la qU4 hobl4 el borrio tn, o cuotro dío" 

Pero la hombrada la hizo Dios con re-
nombre de tuberculosis. 

Evaristo earriego nació en Paraná el 
7 de mayo de mil 'ochocientos ochenta y 
tres. Era hijo del Dr. Carriego, famoso 
en aquella época por un diarito que se Ila· 
maba "Los Castigos", o algo parecido. 
Mientras el padre armaba barullos con la 
politica, el hijo atorranteaba con la lite-
ratura. Pudo ser un cafisho de la poesla, 
pero era demasiado sentimental y le tenia 
respeto a la vida. Por eso se preocupaba 
tanto de la muerte. 

Vivió sus dlas entre malevos, y el co· 
raje bruto de los otros se hizo en él cursi· 
leria. Estuvo cerca de la realidad del hem-
braje, y prefirió la zoncera de Hla costu-
rerita que dió aquel mal paso". Es que la 
vida de su barrio le quedaba grande, y 
entonces él acomodó su barrio a su propia 
vida. Se amuebló su calle acompañada de 
árboles románticos y le puso un organito 
y una muchacha pobre que tosia como un 
eco. Detrás ll egaba el último tango y la . 
calle entera se encanallaba de sentimen- ! 
talismo. E l poeta desde el zaguán de 8U í 
casa miraba pasar su mundo. A eso él le 
llamaba vida y era nada más Que litera. 

tura, Palermo estaba en los almacenes pe-
J.éHdores y en los baldíos obscuros de for-
nicaciones, en la hoja del cuchillo y en la 
grasa del jopo, en la -Penitenciaria y en 
el burdel con muertes. Estas cosas eran 
las costumbres pero no eran la vida. Eran 
el almanaque del barrio, pero no la histo-
ria. 

Palermo no tiene mó's historia que sus 
ganas de historia. Es como todos los ba· 
rrios, con su alma chueca de barrio. 

Csrriego Quiso encontrarle vida y para 
eso tuvo Que inventársela. Pero todo lo 
'lue hizo fué inventarle costumbres, por· 
que a la vida no la inventa cualquiera. Qui-
so regalarle poesía y le agregó confu· 
sión. Desde entonces Palermo está vivien. 
do su muerte. 

Evaristo Carriego no fué un poeta sino 
un pobre enfermo. El le puso enferme· 
dad a su call e para que estuviera inás a 
tono. Por eso su calle no le debe nada, 

Fué uno de los últimos románticos, pero 
uno de los más infelices. Era amigo de 
Charles de Soussens, "el liri co de Helve· 
cia", como le llamaba la gente que no en· 
tendia de Helvecia ni <le lirismo. Anduvo 
mucho por la redacción de "La Protesta", 
y fué compañero de Florencia Sánchez. 
Alberto Chiraldo. Al fredo Palacios - el 
maniquí de mimbre-, José Ingenieros y 
Antonio de Tomaso - que en aquel tiem-
po era tenedor de libros -. Todas estas 
celebridades se admiraban mutuamente 
con un entusiasmo digno de cualquier otra 
cosa. En el café "Los Inmortales" se en-
contró -además con Soiza Reilly, Ah'aro 
Melián Lafinur y casi todos los redactores 
de "Nosotros". Esto sucedía alrededor de 
mil novecientos diez. Cien. años de patria 
habían produCido esos fenómenos. A lvaro 
Melián era entonces un parnasiano fama· 
s •. 

Junto con Florencia Sánchez, Carriego 
distrafa sus ocios politicos en el "Centro 
de Educación Racionalista Francisco Fe· 
rrer" . . Ahí se hablaba de la Humanidad y 
de los Derechos del Hombre con una in· 
consciencia emocionante. 

En cierta ocasión la revista "Tit - Bits" 
abrió un concurso literario, donde, como 
era natural, se presentó Evaristo Carrie· 
p:o. El tema estaba dado por un cuadro 
que imitaba a una familia descompleta: 
padre y varios hijos. Faltaba precisamen· 
te la madre. El cuadro se llamaba "El si· 
tia vado". La gracia era escribir una como 
posición relativa a la madre muerta, Ca. 
rriego s& ganó el premio con todos los ho-
nores inherentes al mismo. 

Después de esa aventura fué respetado 
en su barrio. En el centro se reunía con 
sus amigos en el "Hippodrome" y en la 
"Brasilefia" de Maipú, donde Julio R. Bar. 
cos monologaba sobre educación sexual. 
Era una manera como cualquier otra de 
perder el tiempo, bajo el signo de los mo-
nólogos sexuales. 

Hoy Evaristo Cnrriego conserva su fa· 
ma entre el grupo de los de Boedo - más 
conocidos por el nombre de "los cretinos 
de Boedo" - . Jorge Luis Borges acaba. de 
dedicarle un libro con tapas color alma-
cén. 

Ignacio B. Anzoátegui 

Retrato por Oa •• ld úa 
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ARQUITECTURA 
Siempre me · han sido sospechosas las 

palabras modet'1to y madeTl1Í3mo aplica-
das al arte o a propósito del arte. Ellas 
no pueden referirse sino a un aspecto su-
perficial y pasajero del fenómeno arUsti-
ca. El arte no es antiguo ni es moderno. 
Es simplemente arte. Los artistas Que lean 
esta afirmación comprenderán, sin nece-
sidad de mayores aclaraciones, su verdad 
profunda. 

La pa,labra estilo no ha escapado tam-
poco a este ya reiterado abuso interpreta-
tivo. Para muchos de los que' quieren juz-
gar sobre el estilo de tal o cual arquitec-
tura, es el aspecto exterior, la apariencia 
ornamental, la única raz6n de su equivo-
cad9 juicio. El a menudo advenedizo ropa-
je ornamental de una arquitectura cons-
tituye para aquéllos el único índice clasi-
ficativo. Todo el mundo conoce esos pe-
queüos manuales sobre el arte de conocer 
los estilos, en los que Bouvard y Pécuchet 
hlm aprendido a diferencial', partiendo de 
la forma de una ménsula o la decoración 
de un capitel, el estilo Luis XIV del Luis 
XV , el gótico del románico, el estilo Impe-
rio del Luis Felipe, Yo confieso modesta-
mente no haber llegado jamás a entender 
tales sutilezas. 

La arquitectura ha existido siempre al 
margen del ornamento. La arquitectura es 
antes del ornamento, a pesar del ornamen-
to. N o es el ornamento el que hace el es-
tilo. Y todo estilo cuya única razón de ser 
resida en el ornamento es, por fuerza, un 
estilo bastardo. Arquitectura: fenómeno 
de orden ante todo funcional. Sus elemen-
tos básicos son sus elementos constructi-
vos: muros, techos, ventanas, puertas. Y 
éstos, librados definitivamente de su ab-
surda aureola académica, olvidada su ｣ｯｮｾ＠
tingente función decorativa, reducidos por 
el sentido común a su simple papel de ser-
vidores del hombre que los creó para su 
llSO. 

• 

¿ Cómo ha de resolverse el actual fenó-
meno arquitectónico para que se convierta 
en Ull"estilo nuevo y bien diferenciado? 

Cada época que ha producido un estilo 
arquitectónico puro ha llegado a él por la 
sistematización racional de sus elementos 
constructivos. Los buenos lectores de Choi-
sy no encontrarán ninguna objeción que 
se oponga a la ｶｾｲ､｡､＠ de este aserto. Mien. 
tras esta sistematización no se realice, 
cualquier cambio sustancial resulta impo-
sible. Sil) esta indispensable base racio-
nal, toda acción queda librada peligrosa. 
mente al azar de una incontrolada sensi. 
bilidad: y la arquitectura, arte de cons. 
truir por excelencia, reducida a un mero 
problema de orden estético: síntoma fatal 
ue indigencia creativa . 

• 

Nuestra época, con sus adquisiciones 
técnicas originales - hierro y cemento 
armado - y las posibilidades estáticas 
que estos materiales comportan, ha llega-
do a poseer un sistema constructivo pro-
pio, original, inconfundible, y este siste-
ma requiere una adecuada expresión ar-
quitectural, en la que cualquier forma ca-
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non izada resultada forastera. La verda-
dera tradición repudia las formas tradi. 
cionales. La tradición no está en el hecho 
de imitarlas, sino en el de seguir el mis-
mo proceso creativo que las produjo. El 
estilo no es un punto de- partida, como pa· 
recen pretenderlo los falsos tradicionalis-
tas. El estilo es un resultado. El estilo ".a 
priori" es la causa más: frecuente de toda 
aberración arqUitectónica. 

• 

Worringer ･ｮｾｵ･ｮｴ ｲ｡＠ en el análisis de 
la ornamentación nórdica la esencia de la 
voluntad gótica de forma. Siguiendo aná-
logo procedimiento, podríamos acaso de-
ducir 1IUcstra voluntad de forma. Pero una 
de las caracteristicas de la auténtica ar-
quitectura de hoyes precisamente su fal -
ta de ornamentación. su horro\' de toda 
retórica formal. ｅｾｴ｡＠ incapacidad de or-
namentación no sólo se manifiesta en la 
triunfante tendcncia hllcin la desnuda pu-
reza de las formas, sino en la mediocre y 
baja ornamentación con que aun se acos-
tumbra ofender nucRtrn ya ahíta mirada 
ciudadana. 

• 

Es un error muy generalizado entre los 
corifeos de una tradición de utilcría. el 
de achacar esta radical impotencia deco-
rativa a una falla de nuestra aptitud crea· 
tiva. Mucho más exacto sería interpretar-
la como el indicio de ulla nueva y original 
voluntad de forma: repudio del ornamen-
to, purificación geométrica. Y esto con in-
dependencia total de cualquier considera-
ción económica, y s610 respondiendo a un 
exigente rigorismo intelectual sin el que 
nos resulta impracticable cualquier sen· 
dero. "Recta ratio factibilium". 

• 

¿Debemos lamentarnos de esta mani· 
fiesta incapacidad nuestra para encarar 
con éxito problemas que no nos son pro-
pios? El espectáculo de la Catedral de 

Burgos sugiere a Teófilo Gautier refle-
xiones desesperadas y amargas sobre la 
esterilidad artística de su tiempo. Refle-
xiones éstas de cuño especificamenle ro-
mántico. ¿ Qué otra cosa podría esperarse 
de una época impersonal, sin seria cultura 
propia, cansada y escéptica? Esta actitud 
plañidera y ridícula resulta inverosímil 
para un hombre de hoy, conciente de sus 
propias posibilidades. Observemo!'l por 
otra parte que el citado r'eproche de -im-
potencia con relación a nuestra capacidad 
creativa, se refiere siempre a lo que otras 
épocas han hecho y la nuestra no puede 
hacer-_ Se confunde, como Jo sefiala bien 
Worringel', la voluntad artística con la 
capacidad artistica de una época. Podemos 
decir en este sentido, sin temor a la para· 
doja, que, por lo menos en arte, poder es 
qUC1·er. Una época ha podido siempre lo 
que ha querido. Y lo que no ha podido es 
sencillamente porque no estaba dentro de 
su voluntad artística, de su querer artís-
tico original y específico. 

• 
Aceptemos como un hecho irremediable 

la decadencia total del arte;:ano. El ma-
quinismo ha arrancado de manos del obre· 
1'0 de al·te el trabajo de calidad y exacti· 
tud. La máquina ha venido a !l ll!';tituil"io: 
si no con ventaja, por lo menos con hOllor 
para la época que ha snhicJo encontrar un 
medio de expresión ol'iginal y propio. Por 
un lado. la cuestión técnica ha sido resuel-
ta por el maquinismo. Pero la cuestión 
plástica permanece intacta. No olvidar 
Que una técnica nueva es por sí sola inca-
paz de producir un arte lluevo. El perfec-
cionamiento de la técnica no conduce fa-
talmente al perfeccionamiento del arte. 
El perfeccionamiento de la técnica puede 
darnos una acabada obra de ingeniería. 
Pero el problema arquitectónico no queda 
por ello resuelto. Aquí comienza a inter-
venir la creación artística, librada ya en 
cierto modo del problema técnico: la crea-
ción, único acto capaz de convertir la téc-
nica en arte. 

Alberto Prcbisch 

Alberto Prebiecbl Casa en construcción en Delgrano. 



GRAMATICA 
1 

LA PERSONA EN LOS SALMOS 

.. Los Salmos se refieren a la cabeza, al 
.. cuerpo ya -cada miembro, ･ｾ＠ decir , a 
"Cristo, a la Iglesia y a cada elegido. A 
"veces habla la cabeza de Cristo, es de-
"eir, la divinidad; a veces la cabeza de la 
" Iglesia •. es decir, la humanidad de Cris-
.. to; a veces el cuerpo de Cristo, es decir, 
"toda la Iglesia; a veces la Iglesia pere-
"gl'inante aquí en la tierra; a veces la 
"Iglesia reinante con Cristo en los de-
" los; a veces el miembro sano, es decir, 
"el justo; a veces el miembro enfermo, es 
"decir, el pecador: y así es como cambia 
"la persona en los Salmos. 

.. El Espíritu santo habla de la cabeza, 
"como en aquello: Beatus vir, es decir 
.. Cristo, qui non abiit in COllsilio impio-
Ｂｲﾡｾｭ＠ (ps. 1.) La cabeza habla de si mis-
",ma, como en aquello: Ego . autem C07t.3-

"titutu.s sum, rex ab eo supe·r Sion mon.-
.. ttm sanctum eius (ps. 2.) El Espiritu 
"santo habla del cuerpo: Aslitit reyina a 
"dextris tuis in vesti/u dea1t.:rato: circum-
"data varietale (ps. 44.) El cuerpo de si 
.. mismo: Dico ego ope-ra mea "egi (ps. 

Ｇ ｾ＠

rf $ 

El baile, dibujo de H éct or Basald úa. 

"44.) El miembro' sano: Custodi animam 
.. meam, quoniam. sanctus sum (ps. 85.) 
"El miembro enfermo: Miserere mei Do-
"mine quoniant injirmm sunt (ps. 6.) 

.. Por eso los Salmos que cantan los fie-
" les a todos aprovechan, vivos y difuntos, 
.. como el alimento que 8610 recibe la boca 
.. aprovecha a todos los miembros: puesto 
.. que por las palabras del Espiritu santo 
"son inscriptos en el libro de la vida, 
"aquellos, vivos o difuntos, que la unidad 
"de la fe congrega en el cuerpo de Cris-
"to. Porque así como los n iños en el bau-
"tismo confiesan su fe por medio de '¡os 
"padrinos, as! los incapaces y los dif un-
" tos suplican a Dios ¡jor las bocas de los 
.. que cantan los salmos. Es el alma pues-
.. ta en los suplicios que grita, como miem-
"bl'o doliente, por la boca de la Iglesia: 
"De profundis clan:tavi ad te Domine: Do-
"mine cxa·udi ｲｯ｣･ｮｾ＠ mean (pa. 129)" 

(DI." Honorio de Autun) . 

2 

"NUESTHO SACRIFICIO" 

In spiritu humilitatis et in animo con-
t·rito suscipútmw' (t te Domine: et sic fiat 
SACRIFIC1UIIl NOSTI{UM in cOllSpecl1¿ tuo 
hodie ut placeat libi Domine DeUlJ. 

Sujetos elel posesivo "nostrum", pueden 

I 

ｾＬ＠ $ ｾ＠

ｾ＠ Se 

ser el sacerdote y la víctima. Mi sacrifi-
cio es el Que yo ofrezco: mi sacrificio es 
también el ofrecimienlo de mi. Et sic fiat 
sacrificium nosb·um, dice el Oficiante, y 
no sabemos si al asumirnos en el plural, 
nos asume como sacerdote o como hostia . 

Pero el domingo VII después de Pente-
costés, mientras el Oficiante pronuncia en 
voz baja esas palabras, el Coro las pro-
rrumpe, las revela en la plenitud del tex· 
to del Profeta, por boca de Azadas, en 
medio del fuego. (Daniel 3, 40). El ofer-
torio descubre nuestra condición de "ic-
timas: Ananías, Azarias y Misael. Holo· 
causto del Espír itu santo, in spiritu hmni-
litatis el in animo contrito. Sacrificio 
nuestro, es decir, sacrificio de nosotros. 
Por eso la incensación de las ofrendas se 
extiende a la asamblea. 

En el altar, el pan y el vino, que repre-
sentan nuestra naturaleza, dividen nues· 
tra carne y nuestra sangre. Dios nos pro· 
mete el martirio. No que los fieles de hoy 
sean los mártires de rnafiana, como diría 
un pedagogo, sino los mártires de hoy . 
Dios nos promete el martirio como prome-
tió al ladrón el paraíso. Et sic· fiC/t sncl'i-
ficium nosü·u.m in cOIIspecl11 tilO HOD!E ... 

Carlos A. Sáenz 
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DIE S IRAE 
Día airado el que en tu riza 

vuele el orbe hecho ceniza 
cual David lo profetiza. 

i Qué temblor en cada pecho 
cuan.do tras de 'tu derecho 
nos aguardes en acecho! 

Un clangor extraordinario 
llamará sobre el osario 
a los hombres al Santuario. 

Estupor tendrá la muerte 
cuando vea al hombre" inerte 
levantarse de tal suerte. 

Verá el mundo el libro abierto 
donde queda al descubierto 
todo humano desacierto. 

¿ Quién será el que se resista 
cuando el Juez al juicio asista? 
N ada oculto habrá a su vista. 

¿Qué diré yo miserable? 
¿ quién habrá que por mí hable, 
cuando el justo es despredable? 

Rey de inmenso poderío 
que si salvas eres pío, 
sálvame, refugio mío. 

¿No recuerdas que llevaste 
mi natura y la purgaste? 
N o me pierdas si me amaste. 

Si buscándome sufriste, 
si en la Cruz me redimiste, 
no malogre lo que hiciste. 

Justo Juez de la vindicta,' 
da el perdón a mi alma aflicta 
antes de la cuenta estricta. 

Reo soy, me tiene opreso 
la vergüenza de mi exceso: 
ten piedad pues me confieso. 

Si a María la absolviste 

• • • • 

y al ladrón su ruego oiste, 
esperanza a mí me diste. 

Falto y pobre es el mi ruego, 
mas acéptalo en sosiego: 
no me arrojes en el fuego. 

Dame un sitio en el rebaño 
de tu diestra, donde el daño 
no reciba del engaño. 

Ponme aparte del impuro 
que confundes en lo obscuro, 
llámame a tu seguro. 

Pídote Seilor, contrito 
bajo el peso del delito, 
que mi fin sea bendito. 

Día triste y lacrimoso 
aquél en que del reposo 
llames al hombre a tu juicio. 
Séale tu amor propicio. 

Versión de "Número" • 
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EL MISTERIO 
DE LA PASION EN 

OBERAMMERGAU 
En un principio el corifeo y los ｶ･ｩｮｴｩｾ＠

e.uatro coristas, tocados con sus coronas 
de oro y con sus largos cabellos y ca· 
pas que forman una doble gama de tonos 
brillantes y dulces. entreabren sus filas 
para dejar que aparezcan, primero Adán 
y Eva encorvados bajo la amenaza del An-
gel Que los arroja del Edén y luego la 
Cruz. desnuda. nO!"! I'p. levanta en la cima 
del Calvario: sublime contraste Que, in-
mediatamente, fija los dos polos ' del cris-
tianismo, los términos entre los cuales se 
mueven los destinos de la humanidad, 
mientras que, detrás de la escena, un invi. 
sible coro canta: 

"[Dio s etuno! dign.te escuchar el canto que
[balbucean tus hijos. 

E$Cuchn los acentos del reconocimiento de 1011 
[corltones 

Reunidos nqul para asistir a la inmolad6n.. aa-
. [grada. 

¡Ta adoramos, Señor, penetrados de un santo 
[ respeto ! 

Venid, hai"amo8 fiel compañia a nuestro Reden-
[tor, 

Mientras que El va a recorrer au rudo camino ､ｾ＠
[espinas. 

Mantengámonoa junto a El huta que haya aca-
[bada au ardiente lucha, 

Hasta que haya vertido por nO&Otros toda au 
. [sangre". 

y el drama mismo comienza. 

• 
De pronto el Hosannah estalla, las acla-

maciones se aprox!iman: con los trans-
portes de una alegria grave, entre el ru-
mor de las palmas, sobre la alfombra ｾ･＠
vestidos y de paños brillantes, un cortejo 
de triunfo avanza lentamente; lentamen-
te como para retardar 1& aparición desea-
da y temida del Esperado. i Qué encuen-
tro! Es El, El quien avanza montado so-
bre un asno, El cuyo pensamiento está tan 
manifiestamente lejos -de ese triunfo que 
aviva la angustia de la hora pr6xima, El 
que domina todo y que es humilde. Entra 
al Templo; y su majestad sólo iguala a su 
mansedumbre; advierte a los mercaderes 
que exponen sus objetos sin respeto por el 
"lugar santo; los arroja con. una ｡ｵｴｯｲｩ､ｾ､＠
tranquila y fuerte, que previene toda resIs-
tencia: las mesas son derribadas, el dinero 
rueda por el suelo, las palomas vuelan.-He-
ridos y humilla'dos los vendedores huyen 
rabiosos gritando venganza, mientras que 
la multitud redobla sus aclamaciones y los 
sacerdotes, que cretan suyo el Templo 
hasta el punto de cerrarlo al Verbo de 
Dios para no abrirlo sino al farisaismo y 
al tráfico de los hombres, no pueden con-
tener sus celosos furores. 

Unos minutos unas palabras, unos ges-
tos han ｢｡ｳｴ｡､ｾ＠ para que la exposici6n 
del drama sea perfecta . .. Aquí, es inne-
cesario seguir la progresión: todo es 
sabido de antemano; y sin embargo, 
en la escena, todo parece nuevo, como .sl 
no se hubiese leido nunca el Evangeho, 
como si nunca se lo hubiese comprendido, 
crerdo y r ealizado. Y lo que se sabia, lo 
que'tse amaba ya,. ー｡ｲ･ｾ･＠ no ｳｾｲ＠ más que 
materia de refleXiones ImpreVistas, reme-
dio contra la curiosidad de los sentidos, 
trampolin para el impulso del corazón. 

En la escena, en efecto, el placer de la 
sorpresa es efímero. placer subalterno y 

sin retomo que no sobrevive al primer mos de explorar. Por otra parte, en los 
momento. El verdadero goce estético, ojos velados de los actores, la confusión 
aquel que dura y se renueva, es el placer reina aún: asistimos a las luchas, a los su-
de comprender, de encadenar, de explicar frimientos. a los esfuerzos generosos, a 
completamente los acontedmienlos y los las tentaciones, a las cóleras, a los odios 
caracteres; es la satisfacci6n de dominar, de hombres que ignoran dónde van y que 
desde un punto de vistn superior ni espa· se agitan mientras Dios los lleva sin des-
cio y al tiempo. las actitudes, las inquietu- cargarlos de su responsabilidad. Y esa 
des, las incertidumbres de los actores. De mezcla de sombra y claridad que es la 
d6nde nace el sentimiento de la belleza imagen de nuestra condici6n presente, re-
dramática sino de esta visión profética que sulta aquí más que en cualquier otra parte 
abarca el desenvolvimiento de una vida y una de las causas mas seguras de la emo-
de un destino, de esta intuici6n adivinato- ción dramática, 
ria que pone en cierto modo al espectador ¿Qué podría decirse ahora del persona-
en el secreto de la eternidad y de Dios, de je incomparable Que, por hip6tesis, sufre 
esta "prospección" que hace de nuestra y siente en hombre toda la sucesi6n do-
raz6n una especie de Providencia interior lorosa del sacrificio, pero que, al mismo
al progreso lógico de los he<:hos y de las t iempo, conoce y quiere en Dios esta ago-
pasiones. nla y esta muerte cuya clara visi6n per-

¿Pero dónde este placer, por decirlo asl, petúa los dolores? Ante sus ojos, mas toda-
divino, podria ser gustado más plenamen- vía que ante los nuestros, la cruz extiende 
te que aquí donde todo contribuye a pro- por todas partes su sombra : es la plenitud 
ducirl o y a justificarlo? Por una parte, de la claridad ante las tenebrosas conspira-
en efecto, ante nuestros ojos asombrados, ciones; es el suplicio aceptado, deseado,
todos los detalles del drama, esperados y buscado por la victima misma y por amor 
como deducídos, son la traducción, en los hacia sus propios verdugos. Hay aJli una 
acontecimientos mismos, de un plan cu- acumulación de efectos patéticos que opri-
yas armonias misteriosas no nas. cansa- me con angustia sin igual, el coraz6n 

EL J ACARANDA 

Ultima semana de noviembre: 
el jacarandá ha florecido 
entre la espesura de los otros árboles. 

Tarde y mañana y al medio día . 
cuenta y anuncia el Tiempo que llega. 

Dormía, Y·Be despertó: 
despe.rtó, floreció, 
vistió su esplendor litúrgico. 

Flor violeta - y azul, 
cuando la embiste el cielo, 
y rosada, un ratito, a la tarde. 

. 
Una semana antes que a nosotros 

lo despierta el Señor para anunciarnos; 
Floreció - y se refleja en la tierra: 

tarde y mañana, y al medio día 
su rocío de lo alto. 

Dios, en lo que ven los ojos 
vea el corazón limpio: 

vea el Tiempo que llega, 
tiempo de penitencia y de gracia, 
tiempo de alegría y gozo. 

j Gozáos - noticia vespertina 
enciende este violeta en rosa: 

gozáos, otra vez os digo, 
gozáos siempre en el Señor! 

i Oh criatura fiel! ｄ･ｳｰ･ｾｴｾＬ＠ floreció, 
vistió su esplendor hturglco. 

¿Qué barullo en la calle 
o qué agitan los hombres? 
Ciegos. Nosotros en silencio quieto 

de inteli gencia sosegada. 
Dimas Antuña 
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del espectador; un estado dE;! alma al 
Que se aplica apasionadamente el esf uerzo 
espontáneo de nuestro análisis sin llegar 
nunca a escrutarlo hasta sus últimas com· 
plicaciolles. En eso consiste la belleza úni-
ca de semejante rol: un rol ; si, el Cristo, 
sin exceder 10 humano y sin disminuir lo 
divino, es aquí, en un sentido más profun-
do que en el senUdo antiguo, " persona" , Y 
si la escena que nos muestra a la Virgen 
aproximándose al recodo del camino san-
griento donde va a encontrar a su Hi jo, 
o bien sobre todo, si la escena de los adio-
ses de Bethania arranca lágrimas de tan-
tos ojos, no es solamente porque la pers-
pectiva de los sufrimientos próximos y vo-
luntarios sea más dolorosa que el golpe 
mismo de la muerte; no es solamente tam-
poco, porque, de todas las escenas del dra-
ma evangélico aquellas quizás hacen l'es-
plandecer más en el amor divino las ter-
nuras humanas; ni tampoco porque el gran 
sufrimiento de las almn.s generosas Que 
no consiste en sufrir, sino en ver sufrir o 
en hacel' sufrir a aquellos que se ama, nos 
haga sangrar el corazón con la Pasión del 
Hijo en la Madre, con el Dolor de la Ma-
dre en el Hijo; es porque, suspendidos so-
bre el abismo del alma del Cristo, el vér-
tigo nos gana en la opresión de las emo-
ciones inaccesibles donde vienen a entre-
chocarse hasta en nosotros, la Humanidad 
y la Divinidad de Jesús agonizante . 

• 

Para que el espectáculo no sea nunca 
idéntico a sí mismo, para que participe de 
la indefectible novedad de la naturaleza, 
para que sea siempre vario y viviente, 
i ved cómo se mezcla al mundo real o más 
bien cómo lo atrae a sí y lo somete a sus 
fines! Estamos en pleno aire: ¿qué otro 
drama sino éste se atrever ia a buscar y 
encontraría en la verdad de la naturaleza 
un aumento de ilusión? Las montañas ten-
didaS como un verde "echarpe" detrás de 
la escena asocian la naturaleza alpei)tre a 
la inmensidad del espectáculo; bacia el 
este dominan con sus altas cumbres el pa-
lacio del gran sacerdote, luego se inclinan 
hncia el norte para reaparecer más allá 
del frontón central bajo uno de los arcos 
que nos abre la vista sobre el interior de 
Jerusalén. j Qué placer tiene el ojo al ver, 
en el fondo mismo del decorado, el cielo y 
las crestas ondulantes Que huyen a lo le· 
jos hAcia el bajo valle del Ammer! ; sus 
costados cubiertos de un musgo pálido y 
sembrados de débil es ramos de pinos for-
man un cuadro original, casi un paisaje 
de Provenza o del Oriente; y cuando el 
!>ol colorea todo ese fondo con los juegos 
de su luz, cuando bajo sus brillantes rayos 
se mueven con la espontaneidad de sus 
\'estimentas populares, cabezas, piernas y 
brazos desnudos, esos ｨｯｭ｢ｲ･ｳｾ＠ esos niños 
con trajes pintorescos, esos simples yesos 
laboriosos Que son verdaderamente el 
Evangelio en acción, cuando el paso de 
las nubes, los r umores de la vida, la mar-
cha misma del día desde la frescura de la 
mañana y el inmóvil brillo del mediodía 
hasta la hora recogida de las vísperas 
acompañan como hace -dieciocho siglos, las 
estaciones dolorosas y "el ardiente comba-
te de Cristo", es en reali dad que el pa-
sado no es más que un presente-eterno y 
que, transportados al pie de las colinas de 
Judea, subimos aL Calvario en la sexta ho-
ra mientras que la púrpura de la tarde 
cae sobre la Cruz erguida. 

Maurice Blondel 

Traducción de Número 

llO 

POEMA x v 
Ojos de nmo 
donde el cielo vuelve a encontrar la desnudez de las estrellas, 
golpeamos llenos de horror 
las voces que enlazan las palabras, 
noches visibles 
en nuestras manos sordas y en nuestros cuerpos alimentados de 
muerte, 

Respiramos los gri tos 
de la piel de los rios que hieden desesperanzas 
y corazones lúcidos del f r ío 
que arrastran el agua obscurecida de la blasfemia, 

Jacobo Fijman 

SAINT 
BRUNO 

S a n Bruno, grabado de Paul Monnier (D e "No va et Ve t era" ) 
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EL SECRETARIO 
DE LA TIERRA 

Pierre Termier era un stwant en toda 
la lInea. Investigador, iniciador. exposi-
tor, era también técnico y, en la ocasión, 
un poco oficial de Estado Mayor. En todo 
fué francéS. Con un pequefio grupo de pa-
res descubrió la vía que di6 en 10 que hoy 
se llama la escuela francesa de Geología. 
El tiempo recibia una nueva medida. El 
origen de las cadenas de montañas fué es-
cudriñado con nueva mente, lógica, para-
d6gica. Los resultados fueron expuestos 
con una sonrisa: "Ustedes ven que pode-
mos prescindir de .. . " . y el discípulo se 
pasmaba de aquel la simplicidad; era el 
acabÓse del "teatro" en la historia de la 
'l'ierra. Pero entre todos los maestros el 

, maestro Pierre Termier fué el expositor. 
Se piensa que el equilibrio entre las facul-
tades, con el predominio de un entendi-
miento cernidor, el orden tlispuesto en las 
materias, fuesen la razón de su preemi-
mmcia. La investigación de este seereto 
es la busca de lo obvio. Aquello por lo cual 
Termier interesa a todos es la razón de 
que pueda sernos interesante. 

POLITI C A 
El documento que a continuación se 

transcribe no es una "primicia" infor-
mativa. Firmado .por amigos de Córdo-
ba, entre los cuales dos redactores de 
"Número", decidimos publicarlo para 
ｾｸｰｲ･ｳ｡ ｲ＠ as! nuestra concordancia con 
el planteo de los problemas ｱｾ･＠ en él se 
encarsn y con el esplritu de inteligencia 
con que están pensados. 

La revolución del G de septiemb?'e pue-
de ser contemplada ya con alguna pers-
pectíva. 

Los partidos de la. oposición hicieron oír 
su voz: la revolución tiene por objeto sal--
var la democmcia cambian40 los hombres. 
El ejército cumplió su misión despejamdo 
el camino de las urnas antes de los plazos 
legales. 

El partido vencido, que cree que sm 
"postuüulos" lo absuelven de todo, S6 
arresta, después de un rá.pido "maquiUa,.. 
ge", a ｶｯｾＧｶ･ｲ＠ a la. lucha para recobrar el 
poder de las ma.nos Que se lo q1átaron. 

El Gobierno Provisional ha dicho: La 
-revolución no Se hizo en favor de tos par-
tidos sino de la Patria.. Y con un acto sen-
cillo y una invitación puso en ridiculo a 
los generales 'civiles de la. víspera y del 
día siguiente. 

EL ha manifestaM sus propósitos de re-
visar la Constitución y la ley de elecciones, 
a fin de que el parlamento sea más repre-
sentativo de grandes intereses nacionales 
y esté constituído por competencias efec-
tivas. 

Pero liJs partidos politicos no represen-
ta{1 toda la opinión, ni lus determinacio-
nes del Gobierno Provisional son la voz 
de vrden exclusiva. para aquellos que de-
sean poner en la Revolución alguna espe-
ranza. 

¿Esperanza por qué y de qué? 
Porque liJs hechos han producido en 

?nuchos, ya. un sentimiento obsC1/1ro, ya 
una convicción lúcida. de que para los ar-

Tiene sólo dos intereses, con un sólo 
tksinterés al comunicanse con nosotros. 
Su fé y su tierra le han movido. Con eso 
tiene sentido aquello de que León Bloy 
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genti nos se plantea con imperio ineludi-
ble la primaria cue!ltión del orden en ge-
neral y no tan s6lo del orden poHtíco, aun-
que ￩Ｌｾｴ･＠ aparezca como lo más visible, co-
mo el motivo inmediato y urgente de una 
revisión. 

¿ Espemnza de qué? De que este des-
'pef·tar de la con.ciencia nacional no quede 
como aliento momentáneo sino como cons-
tante propósito de satlld pública. 

Sostenemos as! la 1/.eccsicU:zd de una reac-
ción de inteligencia., reacción, es decir, 
movimiento de defensa vital contra la in-
toxicación de los dogmas del ｬｩｾｲ｡ｬｩﾡＺ［ｭｯ＠

democrático, en plE'lIo (l1l[Je en nuestro me-
dio, lo mismo que el/- C'a.si todo el mundo. 
Porque a-l acepta,· In ideología liberal l08 
argentinos hcmos acogid-o el gérmen mo-
ral de la (l.,narquía, m-CÍ·r, terrible cuando 
logró configunlrse ('11 los espíritus al co- " 
menz.ar este siglo que c1/.(1,ndo s6lo reinaba 
en la barbarie campe¡;ina del a"io 20. En 
uno y otro caso la sed de orden apeló a la 
fuerza rectificado'fu, 1Jcro, desde hoy, el 
1"establecúniento del orden no se atribuye 
a la. sola t\ú"/ud de la violenda, sino, por 
sobre todo, a.l pl'im,ado del espíritu en los 
consejos del yobierno, a una nueva infu-
si6n de los principios tradicionales en la-s 
conciencias, 

La cuestión del orden "es una cuestión 
de principios y como en ellos hay distin-
ción pero también continuidad, lo político 
se enlaza con lo moral y con las verdades 
primeras, 

El orden es adecuada distribución de las 
partes de un todo, es "lo mejor de la. na-
turaleza", porque da raz6n de todo 11 hOlCe 
en"trever el principio inteligente de todo 
1/, por consiguiente, la. ｖｯｬｵｮｾ｡Ｎ､＠ que mue-
ve el todo hacia un fin. CuaMo el hombre 
_acepta la necesidad de un gobierno rinde 
homenaje a este principio y colabora, ade-
-más, a la, consecución del fin que se le 
ofrece como bien deseable. En efecto, el 
mantenimiento del orden socrol es el bien 
más general que los ciw:ta.4anos esperan 
de sus gobiernos. En la sociedad el orden 
se logra m.ediante el reconocimiento de la. 

necesitaba conocer algo de geología, La 
unidad con que él (más eficazmente que 
todos los otros de su escuela) podia con-
cebir la historia de la Tierra se compren-
de cuando se considera Que para Termier 
el t rabajo técnico era una labor de escla-
vo de la naturaleza, obligado a buscar sus 
signos para entenderla, pero, en la si!1-
tesis a que lo obligaba, con otra suerte de 
esclavitud, el vuel9 de su genio, cada sig-
no era a la vez un rastro del Creador. 

La fé se reconoda en Termier cuando 
exponía como se presiente en las caras de 
algunos rústicos, como a veces esos inmi-' 
gran tes con que se topa en las misas de 
madrugada y que. parecen no tener otra 
r uta que la de Melquisedec, 

Lo prodigioso de Termier es su natu-
ralidad; vive en la I glesia, su naturaleza 
es como una obsesión, por la curiosidad 
en saber su historia, pero convencido, me-
jor, p08eso, no tiene en un sólo instante 
una doblez, un enculebramiento sobre si 
mismo_ Todo es directo. Eso explica la fal-
ta absoluta de espírit u apologético. El gol-
pe de timón que salva el escollo está en 
su ejercicio, como de escolar, en "Le te-
moignage des sciences", francamente en 
el género pero no en el estilo. 

E. M. D. 

mutua. dependencia de l08 elementos hu-
manos Qúe la integran, según sus jerar-
quía.s y por la subOrdinación de todQS a. 
la.s leyes morales que a.seguran el bien 
común. 

Contra este orden ha venido conspiran-
do la. absurda noción demo,crática de la. 
"igualdad" que, sin embargo, con.tradicen 
todas las desigualdades reales que se des-
cubren entl-e los hombres como en tada.s 
la.s cosas. 

La idea emitida. PO?' la Junta Provisio-
nal de Gobierno, respecto de la represen-
tación corporativa en el Parlamento, es, 
a dicho Pl-opósito, la más fecunda inicia-
tiva surgida en toda nuestra historia po-
Btica, puesto que tiende nada menos que 
a organizar este país según el tipo natu-
ral de 'una sociedad sana. "En laV01" de 
la idea de cl(loSe llaNa. ante todo su justi-
cia íntima, fundada en la serie de valo-res 
eon que tiene Que vivir toda socied4d. Las 
clases no son en primer término hechos 
económic08 sino hechos vitales, espiritua-
les, La clase supone el ho1tcr de clase, el 
deber de clase, el de?'ecJw de dase y la. 
solidal-idad en l"odas las 'cosas sociales". 

La dist-ri bución ordenada. de toda-s los 
jemrQuws sociales excluiría sin lucha ese 
COI'OlariO "politico de la "igualdad" Qlte es 
el "sufragio universal" _ Con esta fónnu-
la se pretende convence-r al pueblo Que 
ejerce su soberanía.. Poder bien triste, por 
cierto, que sólO' traduce la voluntad - o el 
simulac1"O de voluntad - de 10m ?/layada y 
que excluye al resto de la nación. Poder 
que l'esulta de un pred01ninio puramente 
numérico y como tal inferio'r, pueslo que 
sacrifi-ca la calidad a la. cantidad, ¿Qllé 
miserable sofisma ha podido pel'suadir a 
las democJ"acias de que la verdad, el juicio 
exacto sobre ideas, cosas o persona.s, sea 
atributo del mayor número cuando "la. lIUÍS 
simple reflexión comprueba tOM lo CO'n-
trarío? "La ley del mayor número en que 
se funda el su,fragio universal es solamen-
te la ley de la materia y de la fuerza bru-
ta". Por eso sirve C011io ariete en 71UUWS 
de los caudillos 1/ lejos de ser ill-strurnento 
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d.e gobierno lo es de disimulada tiranÚl.. 
de secesi6n c1vica. de d.esenfreno del inte-
'Tés político y de olvido del interés público. 

Pero si decimos "liberaLi.mto" > "iguaL-
dad", "sufragio universal", nombramos 
los puntales de esa concepción elel gobier-
no, entronizada en w. República, que se 
inociensa con el nombre de "democracia" 
V Que apenas es ot1'a cosa 'que un siste11l.a 
de explotación del p1teblo. "Democracia-
dice Santo Tomás - es la alteraci6n o w. 
corrupción de la república, la f6rmula de 
gobierno inicuo ejercido p07" muchos", 

Interpretamos la. conmoción del 6 de 
septiembre como otros acontecimientos 
Que denotan la descon¡,posici6n de la es-
ｴｮｾｴｵｲ｡＠ del estado liberal y s811.tUa.n el fi-
nal de 11M época. ･､ｾｦｩ｣｡､｡＠ sobre mentiras 
innumerables y funestos apetitos. Lo. in-
diferencia. por la. Verdad, típica. del libe-
,'n.lismo, ya no es posible a. los hombres, 
Debelltos pronunciarnos con "l"mestro' ser 
ente1'O por un espfritu de afirmación a to-
do lo que sea. rea-lidad sustancial, 

As! es necesario señalar con afirmación 
que no consiente ambajes. la incompatibi-
lidad del régimen de-nlocrát.ico d'.el sufra-
gio universal p07" capitación, con una 07"-
ganización verdaderamente realistll e in-
teligente de la república. 

Es, asimiS'tno, necesario rechazar todas 
las salvedades y distingos, ya fa/.aces, ya 
ingenuos, con que después de cien años de 
ensayo universal, auténtico y concluyente, 
se q1tie-r:e convencernos de que el ideal ｾ･ ﾭ
mocrático está aún por realizarse y que 
para eUo - entre nosotros se lo ha. dicho 
- es licito extender su rót1úo a innovacio-
nes que, como la. represt?ltación corpora-
tiva, le 80n esimC1'almente antagónicas. 

Hay algo cierto e ineluctable 81l el es-
pectáculo de la. sociedad mocDerña: los es-
tados van hacia el gobierno de clases, es 
decir, al tipo su.stancial que, con variantes 
diversas. t1WO el mundo hasta el día en 
que la. RevoluciÓn Francesa resolvió co-
?'onar a la Razón democráti>ca en la. cabe-
za adecuadamente simbólica de 1tna. mujer 
de 1MI vivir , 

LA 
NUEVA REPUBLICA 

Aparece l os sl\bados 
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Pero la cuesti ón del orden político lleva., 
por riguroso encadenamiento, a otras que 
le aparecen como externa.s cua.ndo se toma 
a la política en el sentido t'1I1gar, pero que 
no lo son si la política, cuml) efectivamente 
lo es, C01Miste en una. doctrina sobre la. or-
ganización de la ciudad, 

No basta afirm.ar ·y reconocer esos di-
1!ersoS intereses Que espccifican las peQue-
11as repúblicas que Sfln lall cOTJ)oraciones 
y las clases. Ellas, destitufdas de princi-
pios superiores, llegarán a lnUl colisión 11 

UN LlBnO QUE 
rellocij a, lorpreode 1 hatta eoo. 
8elllooa, lelún el temper"DleDlo 

d o cada lecl Ol'. 

DICCIONARIO DEL 
HOMBRE SALVAJE 

POR G. PAPI N I 
VD. GIULlOTTI 

Un lá l lllO paralose'plrlt u llibl o, 
que, aunque ｣ｬＧ･Ｑ･ｮ ｵｾ Ｌ＠ Iraod,eo eon 

101 malee del Siglo. 

Precio , dOI PelO, 
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no a una. arm.onw. Este orden Q·rm6nico 
es un orden de justicia V por eso el orden 
político está suspendido del orden. mora.l. 

El empirismo organizador es verdadero 
y t'alioso en Sl18 límites pero no tiene /.a 
última palabra. en toda la 'cuestión del or. 
den, 

¿ Bastará el acuerdo de 'Voluntades so' 
bre la función de los intereses corporativos 
para la coordinación de un pensamiento 
político? 

No por cierto. Hay dos instituciones so-
bre la.s cuales es preciso llegar a. 11114 ¡ir , 
me y limpia cOllcordancia: la familia y la 
Iglesia, 

Es insostenible por desho-nesta la posi_ 
ción de aquellos partidos Que dejan libra,.. 
do al criterio personal dos C1l8stiones que 
entrañan lo Que ha.y de '11I.ás valioso. 

Contra el inmvUl'ualismo liberal 11 la, 
anarquía romántica debe afirmarse la fa.-
milia como unidad :;ocial con las dotes de 
w. i1ldisol!lbilidad y la. continuidad, y, co-
mo segundades legales, la proscripción del 
divorcio y del laicismo, y la revisión de la. 
ins.titu.cióll patrim.onial V hereditaria. 

La Iglesia, sociedad cspiritual, realidad 
histórica. y presente, operadora. y vilJifi-
canle, no puede ser ign.orada. 'u onútidct en 
cse necesario acorde de las inteliY81lcias, 
Su autoridad inmensa e insustituible co-
mo poder civilizador es titulo Que le con .. 
fiel'c una ｳｩｴｵ｡Ｎ｣ｩｾＱ＠ pri-l'ilegiada. cn el Es-
tado Argentino. 

La cuestión de la unión de la Iglesia. ｣ｯＩｾ＠
el Estado es una. C1¿tstión eSl)iritual y no 
una. cuestión económica. 

ｅｾｴｯｳ＠ puntos ca.rdinales no pued81t Ser 
eludld.os en 1tna considp-ración del orden 
{¡cn.eral y del orden politico, Que no ha de 
hacerse o rehace¡'se con composiciones y 
disimulos sillo con la corta.n.te espada de 
la. afirmación implacable. 

Nimio de Anquin, - Manuel Augusto Perrero 
- Ascendo Vira monte Olin, - Manuel Hío. _ 
Rodolfo Martínez Espinosa, _ Jose Ma. Mtrti, 
nez Carreru. - Francisco Vocus, - Oscar de 
Goycoechn ( hiJo), 

Córdoba. octubre de 1930. 
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